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      CAPÍTULO 1  
    

    
      La hojarasca levanta una nube de polvo delante del local de la asociación Pou de la Figuera, en el barrio de Sant Pere de Barcelona, precediendo a la llegada del otoño. Una intermitente lluvia apacigua a risueñas jóvenes, que rehúsan, ahítas, besos que ni por asomo dan ni desean. En pocos minutos, un hálito de calor satura el vestíbulo, traquetean las baldosas, los marcos y las puertas, se acallan las voces y los borborigmos. La directora camina con precisión; solemne, se presenta con el nombre de Lucía y de inmediato la adelanta su ayudante, Gabriela, que sacude el cuello y 
      vocaliz
      a su propio nombre, alto y fuerte. Tumbadas en el suelo con los ombligos al aire, con los dedos metidos en la boca, disculpándose unas con otras en un ovillo de brazos y piernas, escuchan con atención en aquel espacio artístico, bendecido por un budismo de generosas cuotas. Una chispa de sol se arrastra torpe por el parqué, ilumina los cuerpos y se dirige junto a Lucía hasta la puerta de salida:
    

    
      —Volveré más tarde, os dejo con mi ayudante.
    

    
      —Puedes estar tranquila —contesta Gabriela, feliz de relevar a su maestra.
    

    
      —Háblales del rojo tabú, la 
      cocreación
       y el hatha yoga. 
      Entrégales
       los horarios.
    

    
      —Las dejas en buenas manos. 
    

    
        Lucía corre veloz hasta la calle Argenteria; la sigue un remolino de secos folíolos otoñales. En la esquina con Grunyí, en alguna parte, se cruza con Manuel y se besan, lamen y saborean apoyados en la pared, con gestos de entusiasmo y las veladuras de los pantalones y las mallas que marcan con frivolidad la forma de las ingles y, en el movimiento, el trazo de ambos sexos; las lenguas les quedan sucias, hinchadas y pegajosas. El placer dura los pocos segundos que demora la entrada del camión de la basura. Al percibir su hedor, se apagan los gozos y se despiden.
    

    
       Ajena a su mirada, calzada con sus zapatillas Nike recién estrenadas, se despide de Manuel y sigue calle abajo, impaciente, hasta llegar a la cafetería donde se ha citado con Ally. Un único delirio mueve sus pasos: ver a la hija de Manuel.
    

    
      —¡Ay, pensé que te habrías ido! 
    

    
      —No hay prisa —responde Ally mientras abre un paquete de cigarrillos.
    

    
       Las caras de ambas 
      agotan
       el más vivo rubor y, con el pulso en las rodillas que de forma sucinta rozan, 
      estall
      an en preguntas y respuestas:
    

    
      —Qué guapa te ves… —Remilgada, aspira el sonido.
    

    
      —¿Te 
      gusto
      ?
    

    
      —¿No se nota?
    

    
      —Papá también lo dice, de las dos.
    

    
      —Olvídalo, mujer. 
    

    
      —Pues cómetelo si tanto lo amas.
    

    
         Lucía, abrumada, la besa con espontaneidad.
    

    
      —¡¿Qué haces?! 
    

    
      —Tengo que hablar con tu padre, no entiende nada.
    

    
      —Bueno, déjalo por ahora.
    

    
      —¿Quieres que me vaya?
    

    
       —¡No!, lo que quiero es contarte algo.
    

    
      —Dime. —Lucía entrelaza sus manos; tiemblan.
    

    
      —¿Almorzamos juntas? —murmura de tal forma que apenas se la oye.
    

    
      —La comida es el placer de los viejos; prefiero el ayuno y el adulterio.
    

    
      —Deja de decir chorradas.
    

    
      —V
      en
       a casa mañana al mediodía, Manuel tiene una reunión con Arcadi, y no olvides el hambre.  
    

    
       Cariñosas, se ponen a hablar de vestidos y meneos, desbocadas, turbadas y a la deriva con las intenciones en su entrepierna; ni se percatan de que sus más íntimos secretos son subastados por quienes, en el bar, beben e imaginan coitos. La luz de la mañana ilumina la cafetería, un local moderno presidido por un amplio aparador translúcido que impide ver a los transeúntes del concurrido barrio 
      de La 
      Ribera. Hablan de nimiedades: 
    

    
      —Mejor una bolsa de Santa Marta que una de Muji. ¿Y esas sandalias con la falda a juego que llevas? Según las circunstancias y fascinadas, se dejan llevar. 
    

    
         La cita llega madrugadora.
    

    
      —Lucía, ¿piensas en papá?  
    

    
      —Sin entusiasmo.
    

    
      —No tienes nada más que decir, ¿cierto?
    

    
      —Me basta disimular y decir que lo amo.
    

    
      —Yo preferiría otra mujer para él, una catalana de las que tocan los huevos, maternal, sin pendientes, austera, de pelo blanco tal cual, sin peluquerías.
    

    
      —Me cuesta creer que le guste, la verdad, sigue empeñado en mí.
    

    
      —No me extraña.
    

    
      —Le doy Orfidal, lo adormezco para que no beba.
    

    
      —¿Me mientes? Dime la verdad, que soy su hija.
    

    
      —Es un borracho infeliz.
    

    
        Ally aparentó no oírla y volvió a insistir, esta vez, piadosa. 
    

    
      —¿Y eso? 
    

    
      —No tiene importancia. Un día a
      parecemos
       con el libro de instrucciones, y a seguirlas. 
    

    
      —Para mí no es fácil 
      en
      cajar el transcurso del tiempo con los recuerdos, lo sé de buena tinta porque las emociones me atrapan y 
      no me aclaro con mi pasado. Cualquier recuerdo es un atisbo de verdad, pero luego, lo que imagino, no es mi 
      niñez. Cuando te vi, arrasaste con todo. Quédate esta noche.
    

    
      —No puedo, estaré con Manuel.        
    

    

    
    
      CAPÍTULO 2
    

    
      El sueño onírico
    

    
      Los dientes de Lucía destellaron en la oscuridad y, a pesar de sus protestas, Manuel le mordió
       los
       labios; ella hizo lo mismo y rieron juntos en un juego que duró hasta bien entrada la noche. 
    

    
      —¡Basta, por favor! 
    

    
      —¿Sabes? Quieren prejubilarme.
    

    
         Él le arqueó las caderas y la arrebujó entre sus muslos.
    

    
      —Es suficiente, amor, tengo que dormir. 
    

    
       Ally le había arrebatado la pasión —pensó Lucía—; era imposible amar a Manuel. La deseaba, ¡era tan suya!, y que no la confundiera con sus amigas, que a todas las veía como gansos, y fuera su única amante. ¡Maldita sea! Solo Manuel se fijaba en sus encías rojas como los geranios: eso le gustaba. 
    

    
        Todo cambió al cerrar los ojos. La perceptible tos de Manuel no le impidió conciliar el sueño de correr ladera abajo por una colina tapizada de zahorra, escarabajos y abejorros en letargo. Tupida y segura en el interior de su cama, abolida la luz de la mesita de noche, soterrado el sol de aquel día y burlada la luna gibosa, se arropó a su hombre y entró en una feliz historia. De las sábanas emergía un cálido vapor templado; acarició a Manuel y sintió un cosquilleo, la sensación de que la sangre de sus venas se aceleraba, tomaba impulso y llenaba el cauce de su acequia, rebosaba humedad hasta más arriba de las ingles. Había una ancha cañada entre dos montes de baja altura por donde un rebaño de cabras, conducido por varios monjes goliardos de sotanas raídas, devoraba el pasto y bebía el agua del rocío arroyada en la tierra, con sus lenguas cocidas y abrasadas. Vio que los monjes daban tumbos con la ambladura de los cuadrúpedos, embriagados por una calima roja persistente, obstinados en prosear, cada cual más alto que el otro, fragmentos de canto gregoriano en un latín vulgar que solo ellos entendían y que juzgó, por las caras y la forma de mirarla, que los incomodaba. Supuso que era un sueño al oír el soplido de Manuel, pero se hundió de nuevo en la almohada para regresar al mismo paraje del ángelus de Millet, enmarcado en un crepúsculo de sombras, un tapiz de veladuras ocres en el que aparecían ella y Ally enzarzadas en una discusión jovial: rebozadas de arena, se besaban, chasqueaban sus cuerpos con vestidos idénticos de corte camisero, las dos desabrochadas, roto el canesú y los hombros bruñidos al cielo, brillantes y húmedas al abrigo de una encina medio aparejada, seca y quemada que cumplía la función de puente sobre el arroyo; bajo ese tronco medio alzado en forma de crucifijo con la confusión de la desnudez, la tensión creció con espasmos de complacencia que eran de prever por la unión de sus bocas y el respirar de sus adentros. A pocos metros, los hombres se fijaron en los aspavientos femeninos y se bajaron los pantalones y los calzoncillos con gestos procaces, realzando gozosos sus partes de manera inútil, pues las mujeres, sin prestarles atención, lozaneaban con mordiscos de rapiña y el crujir de sus huesos, y eso duró hasta conseguir con sus carcajadas celebrar el engaño propio de su sexo y provocar la evidente locura de los religiosos que, puestos en pie y al verlas en cueros, arrancaron un baile en el horcajo de los cerros, libidinoso y puerco. Tomando ejemplo, avutardas, sisones y cernícalos, todos machos excitados, se dieron a la apoteosis de la homofilia por primera vez en el género de los otidiformes. Aliviada por el zumbido de su amante, al abrigo de su piel, aprisionó en la palma de su mano y engrosó su sexo, lícito placer para una mujer que había cumplido los treinta años, y no tuvo tiempo de retener en su memoria el rostro de aquellos pastores, ni supo ponerles nombre. Quiso volver con Ally, pero en su lugar encontró una torre de vigía y, a la entrada, dispuesta sobre un banco de piedra, su ropa. Empleó varios minutos en vestirse y subir los catorce peldaños para llegar al primer piso; lo calculó con la presión ejercida por sus pies y la inspiración y espiración del inacabable tramo que estaba a oscuras. Se encontró en un despacho que olía a orín y se mareó; embutido detrás de una mesa de caoba con un crucifijo de madera sobre la encimera, lo esperaba la figura mayestática de un monje que  hizo una mueca y enseguida, con voz grave, le ordenó cerrar la puerta. Hablaba por teléfono: 
      «¡Curate ut quam optime ualeatis!»,
       y colgó.
    

    
       Aposentado en su sillón, se palmeó las rodillas para que se acercara y le señaló su falda, cubierta por un grueso hábito de lino del cual emanaba un desagradable olor. Escuchó los arrullos disimulados, sus palabras y las oraciones en latín repetidas en un trabalenguas de obligada escucha. Sumisa ante sus insinuaciones cariñosas, se arrodilló para el examen de contrición.
    

    
      »—El dolor no se borra del alma sin la presencia de Dios. 
    

    
        Su 
      habón
       subía y bajaba de forma extraña; habló de respeto y de la suerte de tener una alumna de yoga tan aventajada, simpática y espiritual. 
    

    
      »—Esperaba su 
      visita
       antes. 
    

    
      »—Sí, padre —atinó a decir Lucia.
    

    
      »—El comportamiento de Manuel da al traste con todo.
    

    
      »—Yo no sé qué decirle. 
    

    
      »—Esa costumbre que tiene de insistir, es propia de su edad. Manuel tiene la mente confundida —y añadió con seriedad:
    

    
      »—No me gustan las embusteras. ¿Desea confesarse?
    

    
      »—Le prometo hablar con él.
    

    
      »—Acérquese: «En el nombre del Padre, del Hijo…»    
    

    
       
      Le sobrevino un flujo espeso en la vagina. Como mujer, no esperaba que una situación religiosa como era el sacramento de la confesión, fluyera de tal manera en sus entrañas; apartó su temor y se entregó a sus brazos.
    

    
      »—¿Tiene pecados de pensamiento u obra? 
    

    
      »—Bueno, supongo. 
    

    
      »—Háblame sobre ellos.
    

    
      »—Somos buenas amigas.
    

    
      »—No se aparte, siga, siga sin moverse.
    

    
      »—Cuando Manuel está en el trabajo, viene a visitarme. 
    

    
      »—¿Qué hacen?
    

    
      »—Hace calor.
    

    
      »—¿Qué es lo que le hace pensar…?
    

    
      »—No siempre llevo la iniciativa —la voz del monje zumbó.
    

    
      »—¿Quiere follar?
    

    
      »—¿Cómo lo sabe?
    

    
       Lucía bajó los pantalones del monje, redondos a lo largo, estrechos y bien planchados al llegar a los zapatos, y le remangó la sotana. 
    

    
      »—¡Zorra!
    

    
      »—He de despertar, ¿quiere que lo masturbe?
    

    
      »—Después de la absolución.
    

    
       
      »Deus Pater misericordiarum, qui per mortem et resurrectionem Filii Sui mundum Sibi reconciliavit et Spiritum Sanctum effudit in remissionem peccatorum, per ministerium Ecclesiae indulgentiam tibi tribuat et pacem. Et ego te absolvo a peccatis tuis in nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti
    

    
      »—Espere, permítame bajarle el vestido. 
    

    
        
      »Lo obedeció, temblaba. Tenía los pies fríos y le agradó 
      descansarlos
       sobre su propia ropa; al levantar la vista vio al sacerdote sin calzoncillos, el apremio era urgente y parecía enfermo de incontinencia.
    

    
      »—Tu alma y tu cuerpo andan aparejados.
    

    
      »Rota la intimidad tuvo un goteo repentino, hizo esfuerzos para frenar su brío, se ciñó a su vientre, su rudeza la convirtió en placer y al pronto, por sorpresa, la embistió con malos modos y fue Lucía quien, sin pedir consuelo, se ahogó en sus aguas húmedas.
    

    
      »—¿Le hago daño? 
    

    
      »—¡Ay, padre! —dijo—, lo justo.    
    

    
      »—No 
      tenga ningún reparo
       —repitió por dos veces—, son muchos años. 
    

    
      »—No importa, no importa, siga usted.
    

    
      »—
      Secretum Arcanum
       —y finalizó con una bendición. 
    

    
      —¿Cómo dice, padre?
       —le pareció ver una sombra como una zanahoria erguida. 
    

    
      »—No me 
      juzgue
      , guarde el secreto de su sueño.
    

    
      »—¿Puedo irme?
    

    
      »—Sí, váyase.
    

    
      »—No entiendo.
    

    
      »—Cosas del infierno. 
    

    
      ***
    

    
         Lucía, con pasos rápidos, abrió la puerta del baño; a la luz del día tenía cara de satisfacción, estaba radiante y Manuel le besó en la frente.
    

    
      —¿Me dejas?, he tenido una horrible pesadilla, tengo pipí. 
    

    
      —Sí, claro.
    

    
      —¿Acércame el jabón? —se aposentó en el bidé, abrió el grifo del agua y empezó a toser mientras la hacía correr.
    

    
        Mojó los dedos y los deslizó por sus piernas, veteando la piel rendida por otros entendimientos.
    

    
      —Tengo treinta años, es tremendo —ganó la toalla precipitada en la linde del bidé para cubrir sus nalgas salpicadas de alegorías sexuales. Poco a poco, de forma impulsiva, deshaciendo el tiempo en largos segundos, mojó las manos dispuesta a lavarse, pero con un traspié a propósito, se enlazó a Manuel por la cintura, que con habilidad la sujetó a su cuerpo. 
    

    
      —Vamos, déjame —dijo en voz baja—, vas a llegar tarde.  
    

    
       
       
      No atinaba a mantenerse en pie, se cubrió con la toalla, le besó en el brazo y aprovechó su sorpresa para mirar la pernera de su pantalón de pijama con la forma del pene marcado en la pernera. 
    

    
      —No es suficiente para una mujer —dijo con una sonora carcajada. 
    

    
       
      Enseguida mostró el culo, un oscuro jardín que cautivó su atención.
    

    
      —¿Te encuentras bien? —preguntó con cierta tensión.
    

    
      —No me preguntes y dame la mano.    
    

    
         La tenía húmeda.
    

    
      —No tengas reparo, el deseo nos iguala.
    

    
      —Acércame el papel —
      entrecruzó
       los dedos, tentó la hondura mientras Anaís cerraba el agua. Se ahogaba, respiraba a saltos y gota a gota tiñó de rojo el jabón, como los geranios veteados de lunares. 
    

    
       Lucía se había apoderado de su voluntad; ¿cómo no iba a acariciarse? Era algo parecido a la pulpa de la fruta y en exceso de celo, los dos gimieron. 
    

    

    
    
      CAPÍTULO 3
    

    
      La gula
       
    

    
      —¿Lucía?
    

    
       Oye ruidos detrás de la puerta y, sin excusas ni atemperar los nervios, crispada todavía de la noche anterior con Manuel, corre hacia el recibidor. Junto a la entrada, en el armario que disimula el contador eléctrico, hay un espejo de cortesía; se arregla con un breve toque de pelo al tiempo que abre.
    

    
      —Ally —y se besan.
    

    
      —¿Estás sola? 
    

    
      —Ven, entra, ¿a qué esperas?
    

    
      Sin dejar de hablar, paso a paso, llegan a la cama, todavía atemperada por el cuerpo de Manuel, y ruedan con brutalidad.
    

    
      —Eso es una locura —se quita la camiseta.
    

    
      —Quiero decirte.
    

    
      —Ahora no, luego.
    

    
      —¿Has cerrado con llave? —pregunta, sin dejar de vigilar la puerta.
    

    
      —No sufras, no va a venir.
    

    
      —Siempre hay que desconfiar,
    

    
       Están excitadas, barriobajeras en sus formas y el ánimo revuelto; bañadas en la colonia masculina de Manuel y con la blusa desabrochada, imaginan más que ven.  
    

    
      —Ellos joden tan mal —dice socarrona.
    

    
        La coge de los muslos para que abra las piernas.
    

    
      —¡Eres tremenda! 
    

    
      —No puedo olvidar las chapucerías de los hombres.
    

    
      —¡Para!, ¿tomamos algo? —Ally se incorpora y con cierta vergüenza le pide un vaso de vino. 
    

    
      —¿Blanco o rosado, o tinto? 
    

    
      —Rojo.
    

    
      —La naturaleza, a diferencia de los hombres…
    

    
      —Me mareas con tus reflexiones —se quita los calcetines.
    

    
      —¿Y qué?, tú buscas seguridad, estás confundida.
    

    
      —Eso no es cierto, yo prefiero la incertidumbre. 
    

    
      —No seas imbécil, la curiosidad te impide razonar. 
    

    
      —No, eso no, tengo principios —aclara Ally.
    

    
      —Pues yo jodo a mi manera —y la besa en el hombro.
    

    
      —Hasta que te extingas.
    

    
      —¿Y tú, qué?, presumes de ser madre; Lego se va a aprovechar de ti.
    

    
      —Mejor, ¿y qué?, aún está a medio masticar. 
    

    
      —Un despropósito, son tan repugnantes cuando ejercen de hombres.
    

    
      —Lo mejor es eliminarlos y enviarlos a jugar al fútbol.
    

    
      —Pero son tan monos.
    

    
      —Será para ti; me disgusta su indelicadeza, prefiero el sabor femenino.  
    

    
      —¿Quieres un clarete?
    

    
      —Desde luego, quítame la sed.
    

    
        Se revuelcan, pegan fuerte y huyen de los cachetes con las idas y venidas de la habitación al salón. Un imperceptible sonido de timbre lo apaga el chinchine
      o
       de las copas. Ally es feliz el lunes, el día en que Cecilia cuida de 
      Lego;
       le prepara el almuerzo, pero la tiene engañada con sus inexistentes gestiones. No echa en falta ni guisos ni salsas de tomate ni el batir de huevos que le despierta el hambre, el perfume a apio, coles y cebollas, aliños que ceden el protagonismo a los rábanos masculinos del mismo rojo que los labios, con la añoranza de mimos y cosquillas.
    

    
        La nueva situación empieza con buen pie. Ally le prometió que el lunes por la mañana, día de la libranza, almorzará con ella. Su relación embriaga el presente y el futuro. 
      Comen juntas y en eso se les va la temperatura de los platos; se deshacen en una masa viscosa como la gelatina, apropiada para la voracidad de sus bocas, frescas y picantes, para líquidos íntimos que sin desmayos, limpian con la servilleta de restos orgánicos; una delicia el rebañar del pan y el chupar de sus dedos. Son almuerzos completos. El contenido no deja margen para la sospecha; suspendido en un charco de limo, sea sopa o guiso, rezuman el hambre de juegos más que la bucólica idea del deseo, pues el placer nace de la carencia que no ayuda al desapego. Otra cosa es la carne, ¡ay, si fuera alimento!, reposada en la dulzura de la desnudez, el principal escollo para cerrar el trato y poner fin a sus manoseos para salir a la calle. Sin diferenciar el sabor de Lucía o Cecilia, alcanza a la vez ingles y glúteos; la piel se llena de alfileres. Todo es empezar con tiento y un hilo salivar que anuncia el deseo mutuo, parejo al vicio. La estancia tiene aroma de mujer. Dispuesta, con uno de sus pechos y parte de sus muslos expuestos a la tarea, la balancea con facilidad y la alza entre sus brazos, entera, mientras desciende por su abdomen aún nuboso de telas que oponen resistencia; sin defensa, desvanecida en el revoltijo de su 
      pelo,
       la comprime a sabiendas de su necesidad. Le gusta joderla sin interrupciones y 
      aguar
       su babeos con la mínima expresión al aire, deshecha y herida, clavada en cruz después de Lucía.
    

    
      —Te aseguro que no aguantarás —grita fuera de sí.
    

    
      —¡Alabado sea Dios!
    

    
      —El negocio es nuestro; si se entera tu padre, terminarán mis visitas. 
    

    
      —Abrázame y bésame.
    

    
       Vuelven los ruidos y se 
      reafirma
      n una y otra vez con el chirriar de los muelles, un tono puro, periódico y simple, definido por los aros de acero de la cama; Ally, confesa y redimida por Lucía. 
    

    
      Tiene tiempo de sentirse herida por la sensación de unos ojos que 
      atisban
       desde el quicio de la puerta. 
    

    
      —No hay.
    

    
      —La necesito.
    

    
        Se oyen espasmos complejos y armónicos. Con el sesgo de su condición del baile, la ciñe sin temple, compulsiva, calada en sudor y contando por victorias sus embates, merecedora por derecho propio de amarla. Lucía la hiere con las uñas, las espinas de un rosal que dejan plagado el cuerpo de Ally de cicatrices. Cansada, pero no agotada, sale de la habitación sin percatarse de la presencia de su padre y, al llegar al comedor, desnuda y resplandeciente de felicidad, piensa que el negocio de ser mujer rinde. De vuelta con media botella de vino, se entrega a quien, con la codicia de los besos y el hambre de sus pechos, la deja satisfecha. Manuel observa el trasero de su hija y las marcas de sus vértebras caudales, los muslos con vestigios de la cama y tiembla al 
      imaginarla
       junto a Lucía.
    

    
           Sujeto al pomo de la puerta, escucha el chasquido de la piel pegajosa hasta desaparecer la última vocal que clausura los orgasmos. Siente la necesidad de verlas y lo hace; cede la puerta escasos centímetros, los justos: presumidas y mohosas forman un vaso lleno de fruta y exclaman: 
    

    
      —¡Qué bestia eres! 
    

    
        Tanto el monstruo como la presa, al verlo en la puerta, dejan de 
      vocea
      r y gritan:
    

    
       —¡Manuel! ¡Déjanos en paz!
    

    
      —¡Lárgate, papá!
    

    
        Confundido por la turbulencia de la carne y ante el estupor de sentirse un simio sin pudor, hace un brusco movimiento como matacandelas y apaga la luz del pasillo. 
    

    
       
      Ally, despellejada y con el cuerpo roto, bajo la comezón picante de la vulva y la mente en la comida de Lego y su padre, se viste.
    

    
      —No insistas, me voy, es tarde. ¿No dijiste que papá trabajaba?
    

    
       Con las mejillas coloradas, sale en dirección a su casa, enamorada, herida y a jornada completa vuelve con Lego y su compañera 
      Cecilia.
    

    
      Lucía sale del salón a la terraza para refugiarse de una probable discusión si regresa. El sol asoma lento por el laminado de la ventana con vistas a un mar lejano donde se divisan las tres
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